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El Buen Vivir en la política internacional boliviana 
(2006-2019)

Agustina Garino1 

Resumen:

Desde el año 2006 Bolivia atraviesa un proceso de cambio gubernamental que incorpora 
discursivamente a la cosmovisión del “Buen Vivir” y el pensamiento indígena como base del 
Estado Plurinacional. El presente trabajo, tiene por objetivo analizar los aportes del para-
digma del Buen Vivir en la política exterior del país en el período 2006-2019, correspon-
diente a las tres presidencias de Evo Morales. El estudio adopta una metodología de inves-
tigación cualitativa y a partir de un abordaje decolonial se parte de la siguiente hipótesis: 
En el período estudiado, la incorporación del paradigma del Buen Vivir y el pensamiento 
indígena, amplió los márgenes de la estrategia internacional boliviana profundizando el 
abordaje en el nivel global de problemáticas relacionadas al cuidado de la naturaleza y 
derechos indígenas. Esta posición discursiva, le permitió acceder a nuevos espacios en la 
arena internacional convirtiéndose en un actor relevante en las agendas mencionadas. 

Palabras claves: Buen Vivir, indigenismo, Bolivia, Relaciones Internacionales, cuidado del 
medio ambiente

The “Good life” in Bolivian international politics (2006-2019)

Abstract:

Since 2006, Bolivia has been going through a process of governmental change that discur-
sively incorporates the worldview of “The Good Life” (buen vivir) and indigenous thought as 
the basis of the Plurinational State. The objective of this paper is to analyze the contribu-
tions of the buen vivir paradigm in the country's foreign policy in the period 2006 to 2019, 
corresponding to the three presidencies of Evo Morales. The study adopts a qualitative 
research methodology and from a decolonial approach. It is based on the following hypoth-
esis: In the period studied, the incorporation of the paradigm of buen vivir and indigenous 
thought expanded the margins of the Bolivian international policy, deepening its approach 
of issues related to the care of nature and indigenous rights at the global level. This dis-
cursive position allowed Bolivia to access new spaces in the international arena, becoming 
a relevant actor in the aforementioned agendas.

Keywords: Buen Vivir, indigenism, Bolivia, International relations, enviromental protection

1  Agustina Garino es Licenciada en Relaciones Internacionales por la Universidad del Salvador (Argentina), Ma-
gister en Integración Latinoamericana por la Universidad Nacional de Tres de Febrero (Argentina) y Doctoranda 
en Ciencias Sociales por la Universidad de Buenos Aires (Argentina). En la actualidad se desempeña como becaria 
doctoral de CONICET con sede en el Área de Relaciones Internacionales de FLACSO Argentina.  Sus principales te-
máticas de investigación se encuentran vinculadas a las contribuciones indígenas a la disciplina de las Relaciones 
Internacionales, a los estudios bolivianos con énfasis en la política exterior y a la acción colectiva transnacional. 
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Introducción

El presente artículo aborda el caso de Bolivia 
para ejemplificar cómo las demandas indíge-
nas y la cosmovisión del “Buen Vivir” se han 
incorporado discursivamente en el proyecto 
de política exterior del país. Para poder mo-
dificar el proyecto internacional ha sido nece-
sario que las demandas indígenas interactúen 
en tres niveles: local-comunitario, nacional-
gubernamental y global. En el nivel local, los 
reclamos indígenas se han accionado a tra-
vés de los movimientos sociales indígenas-
campesinos. En la esfera gubernamental, 
han logrado incidir desde el partido político 
Movimiento al Socialismo (MAS) y con mayor 
énfasis a partir de la victoria electoral y la 
obtención de la presidencia en el año 2005. 
El partido ha erigido su plan de desarrollo so-
bre basamentos de la cosmovisión indígena 
y del “Buen Vivir”. Esta decisión le ha per-
mitido acercar la “cuestión indígena” al plano 
doméstico. En el ámbito global, las demandas 
indígenas se han  plasmado en el proyecto 
de política exterior, logrando posicionar a Bo-
livia como líder en agendas internacionales 
específicas (Derechos indígenas, cuidado de 
la naturaleza, etc).

El proceso de ascenso de las demandas 
indígenas al partido político, y posteriormen-
te, al plano gubernamental lo ha hegemoni-
zado la cosmovisión indígena andina, puesto 
que los pueblos indígenas Aymara y Quechua 
representan a la mayoría de la población 
originaria boliviana.2 Esta representación se 
traslada a la conformación de los movimien-
tos sociales indígenas y al partido, no solo 
por ser los grupos mayoritarios, sino por for-
jarse como políticamente más activos y con 
gran experiencia en la movilización social 
(Querejazu 2015). Dentro de los pueblos in-
dígenas minoritarias, principalmente aquellos 
que habitan las tierras bajas y la amazonia, 
se encuentran posiciones críticas al modelo 
estatal liderado por Evo Morales. Acusándolo 
de un modelo andino-céntrico y homogenei-

2  Según el censo nacional de población del año 2012, el 
40,6% de la población se autoidentifica como miembro 
de comunidades indígenas. De ese porcentaje, deriva 
que el 88% pertenece a los pueblos Quechuas y Aymaras.

zante, al adoptar símbolos nacionales exclu-
sivamente de las comunidades Quechuas y 
Aymaras (Alvizuri 2009). Además, a lo largo 
de los años diferentes colectivos indígenas se 
han opuesto al gobierno del MAS en relación 
a la implementación del modelo de desarrollo 
y sus divergencias entre el discurso y la apli-
cación del proyecto de desarrollo puramente 
extractivista. 

Es importante mencionar que los co-
lectivos indígenas-campesinos en Bolivia, 
han sido los actores insurgentes de mayor 
relevancia en la historia reciente del país. 
A partir del reclamo de sus derechos terri-
toriales, políticos, sociales y ambientales se 
transformaron en importantes actores con-
tra-hegemónicos. Se han fortalecido como 
sujetos políticos y sociales, ampliando su ca-
pacidad de reclutamiento, de acción, de diá-
logo y de confrontación con los poderes cen-
trales desde finales de la década de 1970. 
Se destaca el período de insurgencia popular 
1999-2005, en donde se han desarrollado los 
levantamientos por el agua y el gas. Sumán-
dose a los reclamos del conflicto por la hoja 
de coca y las demandas de los movimientos 
sociales indígenas-campesinos del orien-
te boliviano plasmadas en la “Marcha por el 
territorio y la dignidad”.3 Esencialmente, de 
estos levantamientos, surgieron la mayoría 
de las propuestas de los movimientos socia-
les indígenas- campesinos que se implemen-
taron en los planes de desarrollo del MAS. 

En referencia a los colectivos sociales 
indígenas, se establecieron como los actores 
subalternos prioritarios de Bolivia, modifi-
cando el espacio legítimo de donde se debe 
producir la política, rediseñando la condición 
socioeconómica y étnica de los actores po-
líticos, innovando en nuevas técnicas socia-
les para hacer política, además de mutar los 
fines y sentido de la política (García Linera 
2008). Uno de los principales logros ha sido 
la politización de aspectos que anteriormente 

3  En la “Marcha por el territorio y la dignidad” (1990), 
los pueblos indígenas de tierras bajas, reclamaron 
ante el avasallamiento del territorio y  la ejecución de 
proyectos extractivistas sin consentimiento por parte 
del Estado y empresas privadas.
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se encontraban aislados de la escena políti-
ca nacional, reducidos a categorías minorita-
rias. Por ejemplo, la articulación de deman-
das culturales en torno a cuestiones étnicas, 
reivindicando la memoria indígena y politi-
zando la cultura junto a la idea de territo-
rio. Inclusive han incorporado la interseccio-
nalidad en sus propuestas y demandas como 
estrategia metodológica y política, permit-
iéndoles identificar jerarquías invisibles pero 
sustantivas, entre causas, luchas y situacio-
nes de subordinación (Garino y Loza 2020).

Retomando el caso particular de estu-
dio, el traslado de las demandas indígenas 
por medio de los movimientos sociales in-
dígenas ha quedado plasmado en numero-
sas políticas públicas domésticas y en cam-
bios sustanciales del modelo estatal. Cabe 
destacar a la conformación de la Asamblea 
Constituyente y la redacción de la Constitu-
ción del 2009, documento en donde se re-
funda a Bolivia en un Estado Unitario Social 
de Derecho Plurinacional Comunitario que 
integra a los pueblos indígenas de forma co-
lectiva e individual, reconociendo sus dere-
chos, sus identidades y sus cosmovisiones. 

Además de las políticas públicas con im-
pacto en el nivel nacional, los colectivos socia-
les indígenas, miembros del MAS, han contri-
buido de forma destacada en la creación del 
plan de política exterior y en la conformación 
de la agenda internacional boliviana. Desde 
este ámbito, trasladaron sus demandas al 
plano internacional y regional constituyendo 
un discurso con marcado énfasis indigenista, 
ambientalista, anticolonial, latinoamericanis-
ta y en ocasiones con tintes antiimperialistas 
(Querejazu 2015). 

Entre los aportes más significativos, se 
observan modificaciones en los objetivos de 
la política exterior, en la valoración positiva 
de ciertas agendas internacionales (defensa 
y accesibilidad al agua potable, derechos in-
dígenas, cuidado de la tierra y los recursos 
naturales, cambio climático, etc.), con la in-
tención de proyectarse como líder global en 
dichas temáticas. También se instauró un 
nuevo formato de relacionamiento bilateral 

entre estados, se innovó en el enfoque de la 
política regional y en el modelo de inserción 
internacional. Se destaca la elección de can-
cilleres indígenas4 en las presidencias de Evo 
Morales (2006-2019), esta decisión marcó la 
intención del gobierno de formar una política 
exterior signada por el componente indíge-
na e impulsar modificaciones al interior del 
Ministerio de Relaciones Exteriores boliviano. 

En este sentido, el argumento central 
del artículo se orienta a comprender en qué 
medida el Estado boliviano al incorporar de 
manera oficial la cosmovisión del “Buen Vivir” 
y el pensamiento indígena, amplió los már-
genes de la política exterior profundizando, 
por ejemplo, el abordaje en el nivel global 
de problemáticas relacionadas a los derechos 
indígenas y al cuidado de la naturaleza. La 
inclusión de la visión indígena en el diseño 
del programa internacional, funciona como 
correa de transmisión de saberes ancestra-
les con clara influencia de la cosmovisión del 
“Buen Vivir”. Para el pensamiento indígena 
andino, el mundo es una versión ampliada 
de las comunidades. Se encuentra compu-
esto por hombres, mujeres y la naturaleza, 
sin alguna de sus partes constitutivas resulta 
en una entidad incompleta. Si se plasma esta 
concepción en el ámbito de la política exte-
rior, un proyecto estatal e internacional que 
excluya al cuidado de la naturaleza se pue-
de considerar un programa no representativo 
de todas las partes. La incorporación  de la 
cosmovisión del “Buen Vivir”, en conjunto con 
una visión indigenista, allanan el camino para 
la inclusión  de la perspectiva ambiental en el 
armado de la política internacional boliviana.

El presente trabajo se inserta en la di-
sciplina de las Relaciones Internacionales y 
el estudio de caso  se analiza desde una per-
spectiva decolonial, comprendiendo que esta 
escuela de pensamiento, permite abordar al 
objetivo de estudio desde una mirada amplia 
y situada en América Latina. Es importante 
destacar que el artículo aborda la problemá-

4  Se designó a los líderes David Choquehuanca (2006-
2017), Fernando Huanacuni (2017-2018) y Diego Pary 
(2018-2019).
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tica planteada desde teorías criticas de las 
Relaciones Internacionales, con el principal 
objetivo de lograr implementar análisis que 
trasciendan a las teorías del mainstream di-
sciplinar (Bull 1977; Keohane 1986, 1988; 
Keohane y Nye 1988; Kissinger 1971; Mor-
genthau 1948; Waltz 1975, 1979, 1982) am-
pliando las fronteras del campo de estudio. 

Para abordar la problemática de estudio 
se adopta una metodología de investigación 
cualitativa. Se analiza documentación oficial 
y de organismos internacionales, noticias, di-
scursos de funcionarios y funcionarias, y se 
realizó una exhaustiva revisión bibliográfica 
del campo disciplinar. Con el objetivo de dar 
respuesta a los interrogantes planteados se 
estructura al artículo en un primer aparta-
do sobre la relevancia del caso boliviano y 
su política internacional, dando cuenta de 
sus particularidades y de la metodología de 
investigación implementada en el estudio. 
Posteriormente en la segunda sección, se 
aborda al estudio de caso desde la disciplina 
de las Relaciones Internacionales y los estu-
dios decoloniales. En el tercer apartado, se 
hace mención al caso empírico: se analizan 
los aportes discursivos y materiales del para-
digma del “Buen Vivir” a la política interna-
cional boliviana. Por último, se esbozan las 
conclusiones del caso, para dar respuesta a 
la pregunta que guía la investigación sobre 
los aportes del “Buen Vivir” al proyecto inter-
nacional de Bolivia en el período 2006-2019.

Justificación del caso y metodológica
Desde el año 2006, Bolivia atraviesa por 
un profundo proceso de cambio que ha re-
sultado en la refundación del país a un Es-
tado Plurinacional de Derecho Comunitario. 
Las bases discursivas y programáticas de 
las tres primeras gestiones de gobierno del 
Movimiento al Socialismo (MAS, 2006-2019) 
se anclaron en la cosmovisión del “Buen Vi-
vir” y en los saberes de los pueblos indíge-
nas. Los planes de desarrollo (2006-2011, 
2016-2020) propuestos han seguido esta 
línea de pensamiento, así como también, 
se ha creado un proyecto internacional ci-
mentado en los paradigmas mencionados. 

El giro de la política exterior boliviana des-
de el año 2006 hasta la actualidad ha sido 
drástico, fundándose en el pensamiento del 
“Buen vivir” se le otorgó centralidad a cues-
tiones ligadas a los derechos indígenas y al 
cuidado de la naturaleza. Para materializar 
dicha propuesta, se generaron modificacio-
nes en el organigrama, en la estructura in-
stitucional del Ministerio de Relaciones Exte-
riores y se nombraron cancilleres indígenas. 

Es así, que el caso boliviano, permite 
desde la disciplina de las Relaciones Inter-
nacionales analizar el viraje de la propuesta 
internacional del país a partir de la relevancia 
adquirida por el componente indígena. Per-
mitiéndole ampliar los márgenes de la polí-
tica exterior al forjarse como un actor signi-
ficativo en agendas globales específicas. En 
este sentido, la cosmovisión del “Buen Vivir” 
ha tomado centralidad al generar las bases 
ideacionales del proyecto, sustentadas en 
designios comunitarios como la reciprocidad, 
la complementariedad, el equilibrio, la rot-
ación, el trabajo, la abundancia y la armonía 
con la naturaleza (Hernández Castillo 2017).

En este sentido, para llevar a cabo la 
investigación, se implementó un estudio de 
caso con enfoque metodológico cualitativo. 
Se relevaron entrevistas en medios de co-
municación a funcionarios y funcionarias del 
MAS, notas de prensa, documentación oficial 
(leyes, Constitución, informes oficiales, etc.) 
y eventos del Ministerio de Relaciones Ex-
teriores en formato audiovisual. Para poder 
situar el caso de estudio en los debates teó-
ricos de las Relaciones Internacionales, se re-
quirió una exhaustiva revisión de la literatura 
con énfasis en la academia latinoamericana.

El giro decolonial y el “Buen Vivir” en 
las Relaciones Internacionales

Para implementar un análisis minucioso del 
caso de estudio desde las Relaciones In-
ternacionales, resulta importante apelar a 
producciones teóricas alternativas a las ge-
neradas por el mainstream de la disciplina 
(Bull 1977; Keohane 1986, 1988; Keohane 
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y Nye 1988; Kissinger 1971; Morgenthau 
1948; Waltz 1975, 1979, 1982). Emprender 
este camino, nos aproxima a visiones críti-
cas sobre las teorías clásicas. Las Relaciones 
Internacionales se originaron sobre el pen-
samiento Occidental, fundamentalmente an-
glosajón. Desde comienzos del siglo XX, la 
disciplina fue moldeada por las problemáticas 
e inquietudes políticas del norte global, de-
jando en evidencia la conexión entre poder 
y producción de conocimientos (Galindo Ro-
dríguez 2013). Por varias décadas predomi-
nó la visión de las escuelas europeas y es-
tadounidenses, a partir de 1980 ingresaron 
paulatinamente las voces críticas al campo 
de estudio. Estas últimas, han profundizado 
en cuestiones epistémicas, metodológicas y 
ontológicas, brindando nuevas herramien-
tas para pensar la variable internacional. 

Vale destacar que los enfoques críticos 
son construcciones teóricas heterogéneas, 
sin embargo, poseen en común el cuestiona-
miento al orden mundial vigente y la intenci-
ón de otorgarle espacio a nuevos actores, di-
scursos y conceptos (Icaza 2014). Uno de los 
principales aportes de esta escuela se orien-
ta a comprender que los enfoques radicales 
son políticos “pues identifican procesos, ac-
tores, instituciones y discursos que generan 
la exclusión de ciertos saberes y compren-
siones de lo internacional” (Icaza 2014: 76). 

Al analizar problemáticas regionales 
e internacionales desde una visión crítica, 
se inicia un camino que permite pensar a 
la disciplina desde las fronteras conceptua-
les. Revisando las bases epistemológicas, el 
modo en que se construye el conocimiento 
y se caracteriza al objeto o sujeto de estu-
dio (Acharya y Buzan 2019; Arreaza y Tick-
ner 2002; Tickner y Blaney 2012, 2017; 
Fonseca y Jerrems 2012). Gracias a acadé-
micas y académicos que adoptaron estas lí-
neas teóricas se produjo el giro ontológico 
decolonial en los estudios internacionales. 

Surgió como una propuesta alternati-
va a las visiones modernas, eurocéntricas, 
parciales y jerarquizantes del sistema glo-
bal (Fonseca y Jerrems 2012, 2018; Rodrí-

guez-Texeira 2020). Asimismo, abordar las 
relaciones de poder vigentes desde esta 
óptica permite el desarrollo de investiga-
ciones con enfoques específicos que integ-
ran a los niveles individuales, comunitari-
os y a las categorías identitarias, étnicas 
y de género para establecer conexiones 
causales con el ámbito regional y global. 

Con el objetivo de llevar adelante aná-
lisis que incluyan las variables mencionadas 
resulta relevante adoptar el concepto de colo-
nialidad del poder (Quijano 2000). Este con-
cepto apela a la dominación moderna de los 
territorios americanos por parte de las poten-
cias europeas, y como consecuencia de ello, 
la posición de subordinación que se les ha 
otorgado a las colonias en el sistema mundial. 

Esto se ha caracterizado como un proce-
so histórico constitutivo de América Latina que 
incluye la opresión económica, epistémica y ra-
cial de grupos subalternos (Fonseca y Jerrems 
2012: 105). Perpetuando las lógicas de la di-
ferencia y la discriminación como herramien-
tas para construir y acumular poder, convir-
tiéndose en un estructurante social y político. 

Uno de los grandes aportes de los estu-
dios decoloniales al campo de las Relaciones 
Internacionales se infiere en la relación entre 
lo local y lo internacional, conectando nive-
les individuales y comunitarios con la escala 
global. Dejando al descubierto que los pro-
blemas tratados no se encuentran aislados o 
pertenecen a una sola escala de análisis sino 
que son amplios y se pueden estudiar desde 
diversas perspectivas. Es así, que el giro on-
tológico decolonial y las visiones críticas en 
las Relaciones Internacionales brindan herra-
mientas para analizar casos como la inclusión 
del paradigma del “Buen Vivir” en la agenda 
internacional boliviana, haciendo foco en la 
relevancia que se le otorga al cuidado am-
biental y  los derechos indígenas en el ámbito 
nacional y global. 

Cabe destacar que el concepto del “Buen 
Vivir” desde los diferentes pueblos indígenas 
se va complementando con las experienci-
as de cada pueblo. Es un paradigma super-
ador de las variables económicas, contempla 
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la vida desde lógicas alternativas al pensa-
miento moderno. Plantea la necesidad de una 
vida sencilla que reduzca la adicción al con-
sumo y lleva adelante modelos de producción 
equilibrada sin arruinar el entorno (Huana-
cuni 2010). En su versión boliviana, refiere 
a la vida desde la complementariedad entre 
los pueblos, la naturaleza y lo sobrenatural 
(Choquehuanca 2010; Torres Solís y Ramírez 
Valverde 2019). Los principios fundamenta-
les éticos y morales de este pensamiento se 
relacionan con la paridad, la corresponden-
cia, la complementariedad, la vincularidad, el 
comunitarismo y la reciprocidad. 

Se adoptan estos postulados desde un 
enfoque holístico con el fin de lograr el es-
tado de armonía y equilibrio entre las partes 
que componen al mundo y a la vida. Adicio-
nalmente, esta cosmovisión se centra en la 
recuperación del pensamiento indígena an-
cestral, proyecta una férrea crítica sobre el 
impacto del paradigma moderno-colonial en 
el desarrollo de las comunidades y socieda-
des latinoamericanas.Específicamente en Bo-
livia, al apelar al “Buen Vivir” o Suma Q’ama-
ña5 como base de la refundación estatal se 
remite constantemente a la resistencia colo-
nial liderada por los indígenas Tupac Katari, 
Bartolina Sisa, Pablo Zarate Willka y por los 
pueblos indígenas de tierras altas y bajas. 

Esta revisión historiográfica se lleva 
adelante con el objetivo de apelar a la im-
portancia y centralidad de los saberes y co-
nocimientos indígenas, validando la episte-
mología ancestral. Para Quijano (2011), el 
“Buen Vivir” es la formulación más antigua de 
la resistencia indígena frente a la colonialidad 
del poder y la reafirmación de la existencia 
de un modo de vida diferente al occidental 
(Rodriguez Salazar 2016). 

Asimismo, el “Buen Vivir” se forja como cri-
tica al modelo de desarrollo occidental con-
temporáneo, según Gudynas (2014), varios 
de sus componentes se acercan al postdes-

5 El suma qamaña en aymara, o sumaj kausay en 
quechua comenzó a estudiarse en la academia a partir 
de los aportes de Xavier Albó en la década de 1970, quien 
perteneció a la escuela de la Teología de la Liberación. 

arrollo y simultáneamente es postcapitalista 
y postsocialista. Critica las bases conceptua-
les del desarrollo, como el ingreso, el consu-
mo, el progreso, el crecimiento económico, la 
separación entre naturaleza y sociedad, etc. 
(Gudynas 2014). En este punto, las contri-
buciones indígenas resultan fundamentales, 
principalmente en la oposición a la idea de 
progreso lineal, de consumo material y a la 
hegemonía de una sola voz, resultando en 
falta de pluralidad de saberes y conocimien-
tos. Conectado con la reivindicación de los 
pueblos indígenas y sus saberes ancestrales, 
el “Buen Vivir” rompe con el pensamiento bi-
nario moderno-colonial al rechazar la duali-
dad que separa al ser humano de la natura-
leza, su visión del mundo es de coexistencia, 
equilibrio y complementariedad de las partes. 

En este contexto, le brinda centralidad 
al cuidado del medio ambiente y el vivir en 
armonía con la naturaleza. Se considera a la 
‘madre tierra’ sujeto de derecho, resultando 
parte fundamental del mundo y de la vida. La 
naturaleza tiene ciclos, épocas de siembra, 
épocas de cosecha, épocas de descanso, épo-
ca de remover la tierra, épocas de fertilizaci-
ón natural. Así como el cosmos tiene ciclos, la 
historia tiene épocas de ascenso y descenso, 
la vida tiene épocas de actividad y pasividad. 
(Huanacuni 2010: 21).

Es importante tener en cuenta que el 
Buen Vivir es un pensamiento político y filo-
sófico en continua construcción y posee una 
concepción no lineal de la historia (Delgado 
Ramos 2014). Para este paradigma no existe 
un único modelo a seguir o imitar, cada proce-
so se valora en su contexto social e histórico. 
Se intenta desplazar a la centralidad occiden-
tal, quebrando a la colonialidad del poder a 
partir de la reivindicación de los pueblos y co-
munidades pre-coloniales de América Latina.
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El “Buen Vivir” en la estrategia de 
política internacional boliviana6

En este apartado, se analizan las posibles 
contribuciones de la cosmovisión del “Buen 
Vivir” a la estrategia internacional boliviana 
en el período 2006-2019. Se parte del postu-
lado que los colectivos sociales indígenas han 
generado la estructura de oportunidad para 
incluir, al menos discursivamente, las deman-
das históricas de los pueblos indígenas por 
medio del paradigma del “Buen Vivir” en el 
proyecto de política exterior de los tres go-
biernos de Evo Morales (2006-2019).

Cabe destacar que los principales cam-
bios en los ejes de la política internacional 
se han mencionado en la Constitución del 
Estado Plurinacional de Bolivia (Estado Pluri-
nacional de Bolivia 2009).7 Allí, se definió al 
país como un Estado pacifista, promotor de 
la cultura, la paz y la cooperación entre los 
pueblos del mundo (Estado Plurinacional de 
Bolivia 2009). Se deja en claro que el Estado, 
en consonancia con la cosmovisión del “Buen 
Vivir”, en la escala internacional debería pro-
mover los principios de complementariedad, 
equidad y relaciones justas frente a otros Es-
tados, priorizando la integración social, polí-
tica y económica.

6 Partes del presente apartado se basan en una 
versión preliminar del capítulo “Aportes indígenas a los 
lineamientos de política exterior boliviana (2006-2011)” 
de la autora, editado por R. Cammarata y M. Rosti en: 
Los pueblos indígenas y sus derechos en América Latina 
Dinámicas continentales, escenarios nacionales. MUP – 
Milano University Press (en prensa).

7  La Constitución boliviana del año 2009, además de 
incorporar nuevos postulados en la política exterior, 
incluyó los siguientes tópicos: Refundación del Estado 
en todas sus ópticas al definirlo como “Unitario Social 
de Derecho Plurinacional Comunitario”. Forjó un modelo 
estatal sustentado en la pluralidad y el pluralismo 
político, económico, jurídico, cultural y lingüístico, y a 
su vez, incluyó a “la totalidad de las bolivianas y los 
bolivianos, las naciones y pueblos indígenas originarios, 
los campesinos y las comunidades interculturales y 
afrobolivianas” (Estado Plurinacional de Bolivia, art. 
3, 2009). Al mismo tiempo, declaró a los pueblos y 
comunidades indígenas como los primeros habitantes 
del territorio boliviano y se adoptó al ayllu andino como 
modelo de administración territorial.

Si bien, la Constitución estipula las priorida-
des de la política internacional, el gobierno 
las amplió en el Plan Nacional de Desarrollo 
“Bolivia digna, soberana, productiva y demo-
crática para vivir bien, lineamientos estraté-
gicos 2006-2011”, en el Plan de Desarrollo 
Económico y Social “2016-2020 en el marco 
del Desarrollo Integral para Vivir Bien” y en la 
Agenda Patriótica 2025. En estos documen-
tos se sintetizaron los principales pilares de 
la política exterior, relacionados a la defen-
sa de los derechos indígenas, de la soberanía 
territorial, financiera, productiva, ambiental y 
alimentaria. También se ha pregonado por la 
preservación de los recursos naturales, im-
plementando el proceso de industrialización 
en armonía con la naturaleza, y se ha postu-
lado en favor de la integración de los pueblos 
de América Latina. 

Para comprender la trascendencia que 
le otorgaron los gobiernos del MAS (2006-
2019) a la defensa de la soberanía territo-
rial y financiera en la conformación discursiva 
de la política internacional, resulta relevante 
mencionar que se desarrolló una visión crítica 
del plan económico y político implementado 
hasta comienzos del siglo XXI en el país y la 
región (Estado Plurinacional de Bolivia 2006). 
Se sostenía que Bolivia se encontraba en una 
posición altamente dependiente y se cuestio-
nó el modelo de acumulación capitalista por 
considerarlo insostenible para la subsistencia 
del planeta. En consecuencia, se oponían al 
modelo económico neoliberal, criticando la 
liberalización comercial y la supremacía del 
mercado. Según el gobierno boliviano, estos 
factores favorecieron a la especulación finan-
ciera y a la concentración de la riqueza.

En este sentido, los planes de desarrollo 
(Estado Plurinacional de Bolivia 2006, 2016) 
apuntaron que el cambio no se produciría por 
sí sólo, se debía construir de forma conjunta 
siendo un proceso complejo y lleno de con-
tradicciones en busca de nuevos equilibrios. 
Bajo esta lógica, se consideró a la política ex-
terior del país una de las herramientas más 
importantes, no sólo como expresión de los 
procesos de transformación interna […] sino 
como instrumento para incidir de manera 
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protagónica en estos procesos de cambio a 
nivel mundial” (Estado Plurinacional de Boli-
via 2006: 236). Se mencionó que el proceso 
de cambio que atravesaba el país a nivel do-
méstico resultaba altamente interdependien-
te de la evolución mundial, y es por ello, que 
debía sentar de forma clara los ejes de su 
política exterior para ampliar su margen de 
maniobra. 

Otro de los ejes que marcó el cambio 
de rumbo del programa internacional se basó 
en la propuesta de creación de incentivos y 
recursos que permitieran el desarrollo de me-
canismos cooperativos para la participación 
de los sectores sociales en la formulación y 
ejecución de la política internacional del país. 
Para este fin, en el plan se le otorgó centra-
lidad a la diplomacia de los pueblos8 como 
mecanismo para facilitar la defensa de la so-
beranía territorial y política con lineamientos 
proclives a la diversidad cultural y al paradig-
ma de desarrollo propuesto. 

Adicionalmente, se buscó promover en 
la comunidad internacional la ejecución de 
un verdadero multilateralismo, armónico, 
complementario, equilibrado, y de autode-
terminación de las naciones y los pueblos. En 
este punto, se han tomado los preceptos del 
“Buen Vivir” al comprender que la “relación 
de los Estados debe ser en un marco donde 
se reconozcan las diferencias y las asimetrías 
entre ellos, sin los términos de competencia, 
generando la complementariedad, salir de la 
estructura unipolar a la estructura multipo-
lar” (Huanacuni 2010: 53). 

En el programa de política exterior, tam-
bién se ha postulado sobre la defensa de los 
recursos naturales y la soberanía ambiental en 
armonía y equilibrio con la naturaleza. Sigui-
endo los lineamientos del “Buen Vivir”, en los 

8 Según Díaz Martínez (2013), la diplomacia de 
los pueblos se presenta como un modelo contra-
hegemónico de relaciones internacionales, superador 
del Estado-Nación, con un enfoque concentrado en un 
esquema de integración regional orientado a temáticas 
amplias, de carácter social, político y económico. Plantea 
principios de complementariedad y horizontalidad en las 
relaciones regionales e internacionales, otorgándoles 
especial relevancia a los actores de la sociedad civil.

gobiernos del MAS (2006-2019), se hizo hin-
capié en la posición discursiva estatal de cues-
tionar a los patrones de consumo de la civili-
zación occidental, al considerarlos imposibles 
de ser generalizados al conjunto de la huma-
nidad porque los recursos naturales no alcan-
zan, ni se renuevan al ritmo con el que se con-
sumen (Estado Plurinacional de Bolivia 2006). 

En este punto se presenta una gran di-
cotomía, entre los postulados del proyecto 
internacional boliviano y la implementación 
del modelo productivo nacional. En la ac-
tualidad, la economía boliviana es altamente 
dependiente del modelo extractivista, prin-
cipalmente en las actividades mineras e hi-
drocarburíferas. Para superar este modelo, 
el gobierno propuso en la Agenda Patriótica 
2025 (Estado Plurinacional de Bolivia 2013) 
continuar con el proceso de consolidación de 
estos sectores estratégicos, sin convertirlos 
en los únicos de la economía. Para lograrlo, 
Bolivia debe promover con mayor énfasis un 
proyecto continuo de desarrollo integral. El 
gran desafío se vincula a la construcción de 
un modelo económico plural y diversificado 
que respete los derechos de la naturaleza. 

Para cumplir con este objetivo, es im-
portante que el gobierno democratice los 
medios y factores de producción, con énfasis 
en el desarrollo comunitario para promover 
una economía plural. No debe continuar con 
la postura estatal de mantener altos rendi-
mientos agropecuarios y mineros a costa de 
eliminar la biodiversidad, los bosques, con-
taminar el agua, etc. Es necesario aplicar 
en la práctica enfoques vinculados al para-
digma del “Buen Vivir”, bioculturales, sos-
tenibles que prioricen el cuidado del medio 
ambiente. La industrialización de los recur-
sos naturales (gas, litio, hidrocarburos, mi-
nerales y tierras raras) se debe pensar en 
la práctica en armonía con la naturaleza, 
para evitar que los postulados del proyecto 
de política exterior en esta materia se man-
tengan únicamente en el ámbito discursivo. 
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Retomando la premisa sobre la soberanía na-
cional, el gobierno entendió que se podía fort-
alecer con la intensificación de los lazos re-
gionales para crear un bloque compacto que 
pudiera mostrarse hacia afuera, como una 
propuesta de resistencia a los poderes hege-
mónicos globales. De ello, derivó la posición 
estatal de que “ningún país por si sólo puede 
atender sus necesidades y resolver sus pro-
blemas si no es en el marco de procesos de 
integración” (Estado Plurinacional de Bolivia 
2006: 239). Para alcanzar lo propuesto, se 
promovió la aplicación de modelos regionales 
integrales y holísticos’ que comprendieran los 
niveles sociales, políticos, económicos, cultu-
rales y ambientales. 

En el plano material, la propuesta de in-
tensificar los lazos regionales se plasmó en la 
inclusión de Bolivia en la Unión Sudamérica 
de Naciones (UNASUR), la Alianza Bolivaria-
na para los pueblos de América (ALBA-TCP), 
Comunidad de Estados Latinoamericanos y 
Caribeños (CELAC) y el pedido de incorpora-
ción como socio pleno del MERCOSUR. Esta 
posición le permitió crear alianzas y políticas 
conjuntas con el fin de evitar la primacía de 
un único modelo de políticas de integración 
con la intención de disminuir la influencia de 
Estados Unidos en el hemisferio sur. El go-
bierno ha forjado una posición proclive a la 
implementación de un esquema de integraci-
ón vinculado al regionalismo post-hegemoni-
co (Riggirozzi y Tussie 2012).

Continuando con los postulados de la 
política exterior boliviana en consonancia con 
el paradigma del “Buen Vivir”, en los planes 
de desarrollo (Estado Plurinacional de Bolivia 
2006, 2016), en la Constitución (Estado Plu-
rinacional de Bolivia 2009), y en la Agenda 
patriótica 2025 (Estado Plurinacional de Boli-
via 2013) se reconocieron los derechos de los 
Pueblos Indígenas. Se denunció como conse-
cuencia del colonialismo y del imperialismo, 
el despojó a estos colectivos del derecho de 
relación con la “Madre Tierra” y la manipu-
lación de sus identidades con el pretexto de 
“civilizarlos” (Huanacuni 2010). En los do-
cumentos mencionados, se demandó que a 
las comunidades originarias se las ha trata-

do como extranjeros en sus propias tierras, 
denunciando que sus cosmovisiones se han 
considerado resabios del pasado, reduciendo 
sus identidades y culturas a puro folklore. De 
esta forma, se hizo un llamado a la defensa 
de los derechos de los pueblos indígenas que 
han habitado territorio boliviano y se incluye 
como uno de los ejes centrales del proyecto 
de política exterior.

Sobre esta temática, el Foro Permanen-
te para las Cuestiones Indígenas de la ONU, 
ha sido uno de los espacios globales en los 
que Bolivia se ha destacado y participado ac-
tivamente.9 Entre sus principales logros se 
destaca, la presentación de la “Declaración 
sobre los Derechos De los Pueblos Indígenas” 
(Organización de las Naciones Unidas 2007). 
La aceptación de esta propuesta ha constitui-
do un gran avance a nivel global sobre los de-
rechos y reconocimiento de las comunidades 
indígenas. Además, el país ha utilizado al foro 
como plataforma para visibilizar sus deman-
das y liderar la agenda indígena internacional 
(Chianese 2013). Las temáticas que ha lle-
vado al foro, se orientaron al reconocimiento 
de la hoja de coca como cultivo tradicional y 
base de la identidad boliviana, el reconoci-
miento de la tierra como sujeto de derecho, 
y el modelo de desarrollo basado en el para-
digma del “Buen Vivir”, etc.

También ha intentado convertirse en un 
actor de peso en la agenda internacional por 
el cuidado de la naturaleza. Ha presionado 
desde el Foro Permanente para las Cuestio-
nes Indígenas y en la Asamblea General de 
la ONU para implementar el “Día de la Ma-
dre Tierra”, instaurado en el 2009. En el 108º 
plenario de la Asamblea General (2010), 
presentó el proyecto por el reconocimiento 
del acceso al agua potable y al saneamiento 
como un derecho humano. En la Conferencia 
de las Naciones Unidas sobre el Desarrollo 
Sostenible (Río+20) en 2012, ha enfatizado 
en la importancia de la gestión comunitaria 
del agua proponiendo estructuras de organi-
zación local, regional y global que involucren 

9  En los gobiernos del MAS, el país presidió el foro en 
tres ocasiones.
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a los pueblos indígenas. En 2014, presentó 
ante la Asamblea General el proyecto sobre la 
protección de las fuentes de agua y la creaci-
ón de nuevas políticas de conservación.

Participó activamente en las Conferen-
cias de las Naciones Unidas sobre el Cambio 
Climático (COP). En el período 2006-2019, 
llevó adelante un papel destacado en la de-
fensa de los derechos de los pueblos indíge-
nas, reconociendo su papel como custodios 
de los recursos naturales y sus conocimientos 
ancestrales en la gestión del medio ambien-
te. Lideró el proyecto de inclusión del concep-
to de "justicia climática" (COP 15) junto a la 
creación de un Tribunal Internacional de Jus-
ticia Climática con capacidad de juzgar y san-
cionar a los países que incumplieran los com-
promisos climáticos (COP 16). Planteó que la 
crisis climática resultaba una cuestión de jus-
ticia social (COP 17) y amplio este supuesto 
alegando que el impacto del cambio climáti-
co es mayor en los países subdesarrollados 
(COP 22). Asimismo, Bolivia se comprometió 
para el 2030 a reducir en un 20% las emisio-
nes de gases de efecto invernadero respecto 
a las métricas del 2010 (COP 24). También 
sostuvo la idea de reforestación, proponiendo 
planes nacionales y globales, la implementa-
ción de energías renovables y la reducción 
de emisiones de gases de efecto invernade-
ro bajo la lógica de responsabilidades comu-
nes pero diferenciadas, otorgándoles mayor 
responsabilidad a los países desarrollados. 

Otro de las campañas internacionales en 
las que ha participado Bolivia, se relaciona 
a la inclusión de los Objetivos de Desarrollo 
Sostenible10 y el apoyo a la Agenda 2030 de 
ONU. Ha trabajado para promover los linea-
mientos desde el “Marco de Complementa-
riedad de Naciones Unidas para el Vivir Bien 
en Bolivia 2018-2022”11 (UNDAF, por sus sig-
las en inglés) (Organización de las Naciones 

10 Campaña aprobada por la Organización de las 
Naciones Unidas en el año 2015, en el marco de la 
Agenda 2030.

11 El UNDAF es el tercer acuerdo entre el Estado 
boliviano y el Sistema de Naciones Unidas precedido 
por el UNDAF 2008 - 2012 y el UNDAF 2013 - 2017.

Unidas Bolivia 2018). El documento contiene 
cuatro pilares estratégicos: Desarrollo So-
cial Inclusivo hacia un Ser Humano Integral; 
Desarrollo Integral y Economía Plural; Gesti-
ón Pública y Justicia Plural; Interculturalidad, 
Descolonización y Despatriarcalización.

En el UNDAF se refleja el compromiso 
asumido por el Estado boliviano para dar re-
spuesta a los desafíos globales que la ONU 
proyecta para el desarrollo sostenible (ONU 
Bolivia 2018). En la elaboración del documen-
to se consideró de manera integral el enfoque 
del “Vivir Bien”, al ser un “modelo de des-
arrollo trasformador y democratizador, abier-
to y armonizador, que orienta las acciones y 
prioridades de la agenda de desarrollo en Bo-
livia, y que recoge las enseñanzas y códigos 
ancestrales de la vida” (ONU Bolivia 2018: 9). 
Uno de los principales objetivos se vincula a 
la necesidad de generar mecanismos partici-
pativos para alcanzar el desarrollo sostenible, 
estableciéndose como un Derecho Humano. 

Los logros mencionados han forjado a 
Bolivia como un actor de peso en espacios 
internacionales concretos sustentando su di-
scurso en la triple retórica: indigenismo, anti-
capitalismo-antiimperialismo y ambientalismo 
(Trejos 2012), que le ha permitido presentar 
en el ámbito internacional una propuesta ‘an-
ti-sistema’ de desarrollo combinado con cier-
to ecologismo, pregonando por el cuidado de 
la tierra. En la retórica, tanto del presidente 
como de los funcionarios bolivianos se han 
referido al “Buen Vivir” como parte sustancial 
de su modelo estatal y como herramienta para 
pensar nuevas formas de relacionamiento y 
sostenibilidad ambiental en el plano interna-
cional. Sin embargo, como ya se ha mencio-
nado, se han presentado grandes contradic-
ciones al momento de llevar a la práctica el 
paradigma de desarrollo en el ámbito domés-
tico. La dinámica económica y productiva, in-
evitablemente se enfrenta a los lineamientos 
básicos del “Buen Vivir”, fundamentalmente 
con el desarrollo de actividades que rom-
pen la relación de armonía con la naturaleza.
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Conclusiones
Este trabajo indaga sobre los aportes de la 
cosmovisión del “Buen Vivir” en la estrate-
gia de política internacional de los gobiernos 
bolivianos en el período 2006-2019. Vislum-
brando que el nuevo modelo de política exte-
rior implementado ha sentado las bases para 
que el gobierno incida en agendas sobre el 
cuidado del medio ambiente y derechos indí-
genas en el ámbito global. El giro en el pro-
yecto internacional se inserta en un proceso 
más amplio que llevo adelante el país, la re-
fundación estatal que ha gestado un Estado 
Plurinacional de derecho comunitario. 

La modificación en los incentivos del 
proyecto internacional boliviano, se analizó a 
lo largo del trabajo con una perspectiva de-
colonial desde la disciplina de las Relaciones 
Internacionales. El giro ontológico decolonial 
en el campo de estudio permitió analizar va-
riables que hasta ese momento no se consi-
deraban pertinentes al ámbito internacional. 
Vinculó categorías como raza, clase, y género 
con el nivel internacional, conectando ámbi-
tos locales y comunitarios con la esfera re-
gional o global. Esta visión, se utilizó como 
marco teórico para analizar el proyecto in-
ternacional boliviano. Entendiendo que rec-
lamos y demandas generadas en los niveles 
comunitarios y de la acción colectiva, muchos 
de ellos basados en las enseñanzas del “Buen 
Vivir”, influyeron en la construcción de la po-
lítica internacional boliviana.

Incluir entre los objetivos de la políti-
ca exterior el cuidado de la naturaleza, el re-
speto por los derechos y saberes indígenas 
fundamentado en los postulados del “Buen 
Vivir”, marcó un cambio radical en el modo 
en que el estado comprende discursivamente 
a la política y a la política internacional. Ex-
poniendo que considera a los saberes ances-
trales y comunitarios como epistemologías 
válidas, haciendo una férrea crítica al modelo 
social, económico y político moderno-euro-
céntrico que se ha implementado en América 
Latina desde el año 1492 hasta la actualidad 
(Estado Plurinacional de Bolivia 2006). 

Discursivamente, aunque no siempre en la 
práctica, se toma distancia del modelo de 
desarrollo occidental centrado en la econo-
mía, en la idea de progreso lineal y de consu-
mo capitalista. Se menciona que descolonizar 
el conocimiento, las sociedades y la política 
implica adoptar postulados alternativos, re-
conociendo que los vínculos y las relaciones 
entre seres humanos y naturaleza deben 
desarrollarse desde la armonía, el equilibrio y 
la complementariedad (Estado Plurinacional 
de Bolivia 2006). Comprender que los sabe-
res occidentales no son los únicos, amplia las 
posibilidades de abordaje de las problemáti-
cas y presenta un sistema de valores alter-
nativos. Brindando una mirada diferente so-
bre las relaciones de poder signadas por las 
jerarquías, la discriminación, la diferencia y 
la subordinación de aquellos actores conside-
rados como los más débiles sin capacidad de 
generación de conocimiento valido. 

El gobierno boliviano en el período 2006-
2019 ha adoptado esta posición discursiva en 
su estrategia internacional, principalmente 
impulsando en foros multilaterales declara-
ciones sobre derechos indígenas y el cuidado 
de la naturaleza. Gestando a Bolivia como un 
actor de peso global, en esas temáticas, y 
sustentando su discurso en la triple retórica: 
indigenismo, anticapitalismo-antiimperialis-
mo y ambientalismo (Trejos 2012).

Para concluir, si bien el gobierno se ha 
forjado como un actor de relevancia en las 
agendas internacionales mencionadas se 
debe hacer hincapié en las grandes falenci-
as de estos postulados en la práctica en el 
nivel doméstico. Relacionados principalmente 
con la erradicación de la pobreza, al acceso 
universal de los servicios básicos, superar el 
modelo económico y productivo puramente 
extractivista, implementar planes en cont-
ra la deforestación, el cuidado del agua y la 
biodiversidad, la eliminación de toda forma 
de discriminación por raza, clase o géne-
ro, etc. Si bien el discurso de las autorida-
des bolivianas ante el mundo es altamente 
ecologista y decolonial, la brecha presenta-
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da frente a las falencias de las políticas na-
cionales deja en evidencia los vacíos en el 
ámbito doméstico de las políticas del MAS.
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